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n Estados Unidos han tenido dos oportunidades de elegir 
a una presidenta y ha sido imposible hacerlo. Chile, este 
país chiquito y contradictorio, ha sido capaz de elegir dos 

veces a una mujer presidenta, hasta ahora. 

Hillary Clinton y Kamala Harris, las dos mujeres candi- 
datas que se han enfrentado a Donald Trump, no fueron elegidas y el 
país del norte ha preferido insistir con el tipo de liderazgo que repre- 

senta el empresario millonario. La potencia mundial, el ícono cultural 
y de entretenimiento, el referente económico, político y social, reiteró 
nuevamente los valores que prefieren en la persona que liderará el país. 
Las y los votantes creyeron en las promesas de Trump. 

Culturalmente, una mayoría de Estados Unidos no quiere, no confía 
y no está disponible a vivir en un país gobernado por una mujer demó- 
crata con los valores que representan. ¿Y la sociedad chilena? Nuestra 
sociedad ha demostrado que su confianza en el desarrollo democráti- 

co, en la conducción de las prioridades nacionales, en el manejo de la 
economía, en el tipo de políticas públicas que se priorizan, puede es- 
tar puesta en un hombre o una mujer, indistintamente, para ser presi- 

dente. 
La Presidenta Bachelet, en sus dos periodos presidenciales, trabajó 

con los partidos políticos, recibió y dialogó genuinamente con quien 
así lo solicitó, organizó una agenda nacional valorada y reconocida por 
una mayoría de personas a lo largo de Chile. Simbólicamente, proyec- 
tó la realidad de los liderazgos femeninos más allá de las machistas y 

clásicas imágenes de la mujer en la casa y los hombres en la esfera pú- 
blica. La banda presidencial que las mujeres se pusieron esa tarde de 
la celebración de su triunfo en 2005, fue un buen presagio para la po- 
lítica en el país. Desde hace 25 años, ha sido Michelle Bachelet quien 

consu liderazgo, coherencia y capacidades ha habilitado el camino para 
otras mujeres al más alto nivel en la política. Evelyn Matthei es otro li- 
derazgo femenino apoyado por partidos de centroderecha, con una vida 
política ratificada por elecciones populares y democráticas que la lle- 

van hoy a ser la candidata presidencial del sector. 
¿Qué eligen las personas cuando gana Trump? Es una pregunta que 

desvelará por mucho tiempo al mundo experto. “No necesitamos otra 
persona con bajo coeficiente intelectual” dijo el recién elegido Presi- 

dente de Estados Unidos sobre Kamala Harris, una mujer con destaca- 
da carrera profesional y estudiantil. Trump hizo campaña insultándo- 
la siempre. Destacadas mujeres de la política, las ciencias, las artes, la 
biología, las matemáticas, nuevas tecnologías, literatura e ingenierías, 

en la crianza, en los cuidados, en la justicia y en un sinfín de tareas, 
son presentadas como inferiores e incapaces. Un líder tiene la respon- 
sabilidad de imprimir un tono en el debate público que construya una 
convivencia democrática, en paz e integradora. Veamos que le depara 

el futuro al mundo con este tipo de líderes. 

La sorpresa 
interminable de Trump 

Juan Ignacio Brito 
Periodista y 

Y 

| contundente triunfo de Donald Trump remece una vez 
más al mundo entero. Para muchos de sus detractores, se 
trata de una pesadilla de la cual no consiguen despertar. 

No logran entender cómo es que un tipo con sus caracte- 
rísticas les ha arrebatado una vez más la victoria y, peor 

aún, los ha dejado casi sin nada. El prolongado silencio de Kama- 
la Harris, quien se demoró más de 10 horas en reconocer la victo- 

ria de su contrincante, evidencia la perplejidad en la que están su- 
midos los adversarios del mandatario electo. 

Paradojalmente, es esa misma falta crónica de comprensión del 
fenómeno la que le ha permitido a Trump sorprender una y otra 

vez a sus rivales. Porque todo lo que estos han lanzado contra él se 
ha convertido en aquello que le da fuerza. Trump es un caso para- 
digmático de judo político, capaz de utilizar en su favor la energía 
generada por sus adversarios para tratar de derribarlo. 

Nada de lo que suele acabar con la carrera de los políticos tradi- 
cionales ha podido sacar de carrera a Trump: ni las demandas ci- 
viles, las querellas criminales, las acusaciones, los impeachments, 
la descalificación personal, las revelaciones escandalosas... ni siquie- 
ra losintentos de asesinato. Trump transforma cada uno de los dar- 

dos lanzados en su contra en ejemplos de la “caza de brujas” que 
denuncia a cada rato. Es un experto en victimizarse. 

Sin comprender a su oponente, los antagonistas de Trump hicie- 
ron de nuevo la campaña que más le acomoda al republicano. Re- 

pitieron una vez más lo que han venido diciendo desde hace ocho 
años: Trump es un peligro para la democracia. De tanto insistir en 

el punto, han gastado el argumento, que sin duda perdió efectivi- 
dad. Todo indica que la mayoría de la población no lo cree o que 

ya no le importa. Lo que sí quiere el electorado norteamericano es 
una economía vigorosa y frenar la inmigración ilegal. Joe Biden y 
su vicepresidenta no supieron responder a esas demandas básicas 
y han sido despedidos, como ocurría con los administradores 

ineptos en el reality show “El aprendiz”, protagonizado por Trump. 
Ahora éste tiene experiencia previa en el gobierno, mayorías en 

el Congreso y un elenco ideológicamente mucho más alineado 
que en 2016. Además, ya no le preocupa la reelección. Para conso- 

lidar su legado, debe actuar estratégicamente en medio del caos que 
lo caracteriza, proyectar un heredero y perpetuar su control en un 
Partido Republicano que ha cambiado de perfil bajo su liderazgo. 
Al mismo tiempo, necesita cumplir con lo que ha prometido: me- 

jorar la economía, controlar la inmigración y recuperar la voz en 
política exterior. El desafío de Trump es grande, pero ahora cuen- 
ta con un mandato popular sólido, el respaldo de un triunfo claro 
y la ventaja de una oposición confundida que aún no consigue des- 

cifrarlo. 
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a victoria de Trump fue aplastante. No 
solo porque ganó una mayoría en el Co- 
legio Electoral y porque logró imponer- 

seen el voto popular, sino además, por- 
queel Partido Republicano logró recu- 

perar el liderazgo del Senado y podría mantenerse 
al mando de la Cámara de Representantes. 

La mayoría delos analistas seilusionaban con 

un triunfo de Harris. ¿Cómo es posible que un 
candidato condenado por la justicia le ganara a 
una mujer afroamericana con una trayectoria tan 

supuestamente impecable como la de Harris? 

¿Cómo este hombre blanco, grosero e ignoran- 
te, quees un potencial peligro para la democra- 
cia, podía llegar a ganar? Una columnista afir- 

mó, sin fundamento, que los americanos, jó- 
venes, hispanos, afroamericanos y mujeres, 

habían comenzado a darse cuenta de la políti- 
ca “populista, errática, estrafalaria y odiosa” de 
Trump y transitaban felices hacia la modera- 
ción, la unidad y las virtudes que ofrecía Ka- 
mala Harris. Nada más alejado de la realidad. 

Esta elección no fue una definición sobre las 
personalidades de los liderazgos en disputa, sino 
sobre los dolores, deudas y demandas de la 
población. Trump encarna el triunfo del sen- 

tido común y la aspiración de los norteameri- 
canos de elegir a alguien que se comprometa a 
enfrentar las urgencias de la mayoría. Una eco- 
nomía quese recuperaba lentamente, pero que 
había afectado gravemente la calidad y el cos- 
to de vida de los más vulnerables; una inmigra- 
ción ilegal devenida en una verdadera invasión; 
una política exterior ralentizada, amenazada 

por las grandes potencias y por el desgaste de 
conflictos a los que EE.UU. se veía arrastrado. 

La apuesta de Donald Trump fue simple y di- 
recta: sintonizar con la mayoría de los norte- 

americanos, relevando las urgencias como prio- 
ridades de su plataforma y comprometiéndo- 
se, con medidas concretas, a resolverlos en su 
gobierno. Por cierto, son muchos los desafíos 

y dudas sobre cómo podrá resolver estos pro- 
blemas, pero las campañas se ganan con votos 

y Trump logró conquistarlos. 
En Chile, con las diferencias que existen, el 

desafío no es muy distinto al de EE.UU. Hoy pa- 
gamos las consecuencias de haber permitido 
que la última elección presidencial fuera una 
definición sobre el supuesto carácter de los 
candidatos, y no sobre las urgencias de los chi- 

lenos. Por eso, el progresismo radical y el bue- 
nismo de algunos, permitió que ganara una per- 
sona sin experiencia, sin herramientas ni inte- 

rés para resolver el conflicto profundo del país 

y que nos tiene enfrentando una crisis de se- 
guridad sin precedentes; una invasión deinmi- 
grantes ilegales descontrolada; una economía 
estancada y donde el costo de la vida ha aumen- 

tado exponencialmente en los últimos años. 
Espero que el próximo año, triunfe la plata- 

forma presidencial que se comprometa a en- 
frentar con decisión las urgencias que tiene Chi- 

le en materia de seguridad; que nos permita re- 
construir el orden; y, sobre todo, que vuelva a 
recuperar el progreso económico. Alguien que 
permita que Chile vuelva a ser grande otra vez 

y que rompa el ciclo nefasto de componendas 
de izquierda y de derecha, que ha impedido el 
salto definitivo de Chile al desarrollo y permi- 
tido el deterioro institucional y político de un 

país que antes lideraba y que hoy está sumido 
en la completa irrelevancia. 
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